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A C T O Ú N I C O 

^Dos casas g r a n d e s m o d e r n a s , q u e forman u n a c a l l e en el centro , n o 

m u y ancha , q u e y a has ta e l foro . La casa d e la i zqu ierda e s la 

l l a m a d a d e los e scánda los . E l p i s o pr inc ipa l y e l bajo, s o n prac ­

t icables . El pr inc ipa l t i ene un balcón y un m i r a d o r corr ido , q u e 

permi te v e r el in ter ior . El bajo t i ene reja 6 b a l c o n c i l l o . El portal 

es g r a n d e y de dos hojas . En la casa d e l a d e r e c h a h a y u n a g r a n 

carn icer ía con dos puer tas grandes , q u e dejan v e r e l mos trador 

de m á r m o l y todo e l inter ior . En la c a l l e de l c e n t r o hay u n a 

p u e r t a m á s p e q u e ñ a q u e c o m u n i c a con la carnicer ía . El r ó t u l o 

tl ice: CARNES FRESCAS Y SALADAS DE MARTÍNEZ. 

E S C E N A P R I M E R A 

Al l evantarse e l t e l ó n , y d u r a n t e el p r e l u d i o , e l SERENO y e l CO-

•C'HERü es tán , al l a d o de l porta l d e la i zqu ierda , h a b l a n d o e n v o z 

"baja y figurando leer un per iód ico . En el cuarto pr inc ipa l , V I O L A N ­

T E , figura que está h a c i e n d o pasos de ba i l e y pos turas a c a d é m i c a s , 

r e c i b i e n d o los ap lausos y f e l i c i tac iones d e DON ANGELITO, D O N 

MATÍAS, E D U A R D O , FEDERICO y DON A N Í B A L . Es te ú l t i m o se 

desp ide á su t i e m p o y se v a por la puerta de l foro. Luego sa l e al 

b a l c ó n la DONCELLA. A l o s ú l t i m o s compases del pre lud io , se o y e 

á l o l e jos l a c a m p a n a d e u n re lo j , q u e da l a s c i n c o 

Hablado 

•Coca. Las cinco. Ya sabia yo que hoy nos iríamos 
á casa con sol. 

S*ER. Con ese me acuesto yo todas las mañanas. 
Coca. Ya; porque es tu obligación. Pero, ¿á que te 

gustaría más acostarte con la luna? 



S E R . Claro que si; al fin y al cabo la luna es 
hembra. 

COCH. *Y el sol es macho. 
SF.R. Perú, mira que tu señoritu... |Vaya si está 

encaprichadu pur la tal bailarina! 
COCH. La Violante; la que trae revuelto el teatro 

Real, la plaza de Oriente con el caballo de­
bronce y todo, y no sé si medio Madrid. 

SER. ¡Y qué casa la ha puesto! ( S e ñ a l a n d o al p i so prin­

c i p a l . ) 

COCH. En lo que hace mal mi señorito es en con­
vidar á sus camaradas á estas francachelas, 
porque es lo que le decía un amigo:-—«|No 
seas bruto, hombre! ¡No lleves á esos á casa 
de la Violante! ¿No ves que la pones en el 
caso de...?—]No anticipes, hombre, no anti 
cipes!... Ya vendrá ello por sus pasos con 
tados.» 

SER. Pues sólo le faltaba á la casa que la Violante 
se viniera á vivir á ella. Un escándalo más. 

COCH. ¿Y por qué la llaman la casa de los escán­
dalos? 

SER. Y hacen bien en llamárselo, porque no pa­
rece sino que todus lus inquilinus se dan de 
oju para que no pase día sin que haiga 
bronca. Perú no es esu lu peor: lu peor es 
que el día menus pensado, aquí va á haber-, 
algo gordo. 

COCH. ¿Cómo? 
SER. La hija de lus porteros, que es muy linda y 

muy hunrada, es novia del hijo de los carni­
ceros, el cual es un chico muy buenu y muy 
guapetón. Pues, bien; tu señoritu anda po­
niéndole los puntos á la muchacha y el car-
nicerín lo ha olido, y jura que, comu lu coja 
en un mal pasu, lo va á degollar como á 
una res. 

COCH. ¡Demonio! 
SER. . Y que lu hace; porque aunque es muy pru­

dente y muy callado, lleva muy bien pues­
tos los pantalones. Y comu tu señoritu pien­
sa que todu el mundu es suyo, y no le im­
porta nada de nadie, por eso te digo que 
aquí va á haber algo gordo, (La Donce l la de la-



Vio lante se asoma al balcón del pr inc ipa l y l l a m a al 

Sereno . ) 

DONC. ¡Ramón! 
SER. ¿Quién? 
DONC. Haga usted el favor de abrir, que baja un 

caballero. 
SER. ¡Voy allá! La doncella de la Violante, (AI c o ­

c h e r o . ) 

C O C H . ¡La doncella! ( B u r l á n d o s e . ) 

SER. ¡Bueno, hombre, la criada! ¡En qué cosas te 
paras tú! (Saca u n a l lave , abre la puerta , y sa le á la 

ca l le don Aníbal , j oven e l e g a m e . ) 

ANÍBAL Buenas noches. 
SER. Buenas noches, señoritu. 
ANÍBAL Calla, ¿y mi petaca? ( R e g i s t r á n d o s e . ) ¡Oye, Te­

resa! (A la Donce l la , qne s igue en e l b a l c ó n . ) 

D O N C Señorito... 
ANÍBAL Búscame la petaca, que me la he dejado por 

ahí no sé dónde, y haz el favor de echármela. 
D O N C . Ell seguida. ;Se re t ira d e l b a l c ó n . ) 

ANÍBAL Pues juraría que... ¡Ah, torpe!... ¡Si la tengo 
aquí! (La encuentra en un bo l s i l l o de l abr igo . ) 

SER. ¿Quiere el señoritu que la avise? 
ANÍBAL NO; cuando se asome le dice usted que ya ha 

parecido. Buenas noches, ( v a s e p o r ¡ a derecha , 

c a n t a n d o y e n c e n d i e n d o u n c i g a r r o . El e e i e n o c ierra 

la puer ta de la casa . ) 

SER. ¡Vaya cun Dios el señorito!... Este es don 
Aníbal de la Rosa, (AI c o c h e r o . ) 

COCH. Ya le conozco. 
SER. Le llaman don Almíbar, por lo melosu y aca-

rameladu. ¡Gran aficionado á bailarinas, cu-
ristas y demás gente de treatn! 

COCH. Sí, y á comer en casa ajena. 

E S C E N A II 

DICHOS. UNA JOVEN, vest ida de m á s c a r a á capr i cho , de l brazo d* 

UN JOVEN, v e s t i d o d e c e n t e m e n t e , con capa y h o n g o . El j o v e n saca 

una l l ave y no acierta á abrir la puerta . L u e g o la DONCELLA al 

b a l c ó n 

SER. Esta tiene su llave, y se ahorra las dos pese­
tas del sereno, (AI c o c h e r o . ) 



¿Y quién es esta? 
Esta es la hija de la criada de uo escribano 
que vive arriba, capaz de comerse las Sale-
sas y la Casa de Canónigos de una sentada. 
¿Pero qué tiene esta llave que no entra? 
¡Hijo, cuidado que eres torpe! ¡Trae acal 
¿Lo ves?. . ( D e s p u é s de abr i r . ) 

¡Tienes más tino que yo! Conque hasta ma­
ñana, ¿eh?... 
Que no faltes. 
Y que descanses, mollina mía. 
Y tú también. 
Buena falta nos hace. 
¡Adiós! 
¡Adiós! ( l . a j o v e n e n t r a , y c ierra por dentro . El j o ­
ven se va ca l l e a r r i b a . ) 

¿En qué baile habrán estado estos? 
En la embajada de Ingalaterra, ó en la dele­
gación de Portugal, ó puede que vengan de 
los Países Bajos. 
¡Puede! ( « i e n d o ios d o s . ) ¿Y quién vive en este 
cuarto bajo?... 
Una vieja que se llama doña Celestina, que 
pasa por una santa, y yo tengo para mí que 
es más mala que Barrabás. (La d o n c e l l a v u e l v e 
a sa l ir a l b a l c ó n . ) 

Ramón: ¿se ha ido el señorito Aníbal? 
Se lia ido porque pareció la petaca. 
Por eso no la encontraba yo. 
¿Tú qué habías de encontrar? Si fuera un 
guardia civil ya lo hubieras encontradu. 
Esté usté á la mira, que van á bajar los seño­
ritos. (Se retira de l b a l c ó n . ) 

A ver si es hora de que nos vayamos á dor­
mir. 
¡Bueuus estarán los caballos! 
Se le mueren todos con el tragín que traen. 
(Oyense voces y gr i tos d e mujeres en el c u a r t o terce­

ro y ru ido de trastos y cacharros ro tos . ¿Qué es 
eso, demonio? Ánge l , Vio lante y a l g u n o s m á s se 

a s o m a n á los ba lcones m i r a n d o hac ia a r r i b a . ) 

Nada, que se están acariciando la criada del 
escribano y su hija, la que acaba de entrar. 
¿Y tú no subes á poner orden? 

COCH. 
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SER. Me falta el mandamiento del Juez para pe­
netrar el domicilio. 

COCH. Pero hombre. . ¿y si se matan? 
S E R . Entonces viene el Juzgado y levantan lus 

cadáveres. Ya parecen que bajan los señori-
tus. (AD re l a jr uerta de la casa ) 

E S C E N A III 

EL S E R E N O . EL COCHERO. Aparece ÁNGEL en el balcón y habla 

con el COCHERO. Ángel e s un m u c h a c h o (le ve in t idós á v e i n t i c u a ­

tro años , e x t r a o r d i n a r i a m e n l e obeso , de c u e l l o m u y corto, b lanco , 

r u b i o y b a r b i l a m p i ñ o . A poco sa l en a la ca l l e DON MATÍAS, v i e jo 

verde , m u y p intado y ves t ido con e x a g e r a c i ó n , y EDUARDO y F E ­

DERICO, jóvenes g o m o s o s . L u e g o VIOLANTE al ba lcón 

ÁNGEL Pepe: (AI c o c h e r o ) vas á llevar á los señoritos 
á su casa. Luego te retiras que descansen 
los caballos y á las tres de la tarde aquí. 

COCH. Está muy bien. 
MAT. NO debería tolerarse que la gentuza habita­

ra estas casas. ¡Qué escándalo! 
F E D . Es cierto: una casa decente. 
EDUAR. Conque, Angelito, á las cuatro en Recoletos, 

¿eh? 
A N G I L ¡Si antes no se hunde la casa y nos coge 

dentro, allí me veréis. 
MAT. ¡Ah! y mucho ojo con... ¿Está ahí Violante? 

(A med ia voz ) 

Á N G E L ( D e s p u é s de mirar hac ia a i ras . ) ¡No! 

MAT. ¡Pues mucho ojo con la portería! 
ÁNGEL ¡Já, já, já! 
FED. ¡Ah, sí! Y con la carnicería! 
EDUAR. Y con la planchadora y la costurera del so­

tabanco. 
ÁNGEL ( u i e n d o . ) 

«Contra todos juntos 
tengo aliento y tengo manos.» 

MAT. ¡Bravo!... 
F E D . ¡Adío!... 
EDUAR. ¡A rivedei'CÜ (Vnuse par la i zqu ierda les tres h a ­

b lando entre si, preced idos de l c o c h e r o . El sereno los 
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VlOL. 

ÁNGEL 

VIOL. 
ÁNGEL 

SER. 

a c o m p a ñ a y v u e l v e á poco . Á n g e l s i gue en e l b a l c ó n . 

V io lante sa le a l b a l c ó n y habla con Á n g e l . ) 

Pronto va á amanecer. Si yo pudiera... 
Angelo: me ne vado al letto. Sonó fatigatta. 
¿Cosa vai tu fare?... 
lo non tengo suoño, mia cara. Preferiscc-
respirare un poco 1' aire matutino della ma-
tina. Anda al letto, mia cara, anda al letto. 
Bene. Adío, mió Angelo. 
Adío, mia bella. (se supone q u e Vio lante se r e t i ­

ra á su hab i tac ión . ) Este arrapieso de porterilla 
me tiene sorbido el seso. ¿Y se la ha de lle­
var ese matachín? Se la llevará; pero antes 
he de ver si me la llevo yo. Celestina, la del 
cuarto bajo, es mi protectora; y si en su casa 
logro una entrevista con la chiquilla, que ge-
case luego con el carnicero. Pues... ¿y la 
carnicera? ¡La mujer más hermosa del ba­
rrio! Algo uraña; pero me he propuesta 
ablandarla,y la ablando, |vaya si la ablando! 
( s a l i e n d o . ) Me parece que va siendo hora de 
avisar, ( s a c a n d o el re loj . ) El señorito no se qui­
ta del balcón. Este, e s t á esperando que se 
abva la portería para hacer algo que no sea 
bueno. ¿Me voy á dormir? No; durmiré á la 
tarde. Vamus á entrar en el Domingo gor­
do, y aquí v a á haber algu gordo. Vamus á 
dejar estus trastus y turnar el desayuno. 
(Apaga el farol . Empieza la m ú s i c a . El Sereno l l a m a , 

d a u d o go lpes c c n el c h u z o , á la puer ta d e la c a r n i c e ­

ría, y á otras puertas m á s , desaparec iendo p o r el 

foro . Un p o c o a n t e s habrá sa l ido u n F a r o l e r o y h a b r á 

apBgado un farol q u e h a y en la ca l l e . Empieza a c la ­

rear. Se o y e n dentro u n o s a ldabonazos y una v o z q u e 

grita; ¡ B l l l T e r O O ! y á poco las campani l l a s do las b u ­

rras de l eche . Sale por el pr imer t é r m i n o de la d e r e ­

cha, y desaparece ca l l e arr iba, u n cafetero a m b u l a n t e 

q u e pregona: ¡Café! [Café Cal iente! En seguida-

v i e n e en sent ido contrar io una Beata con u n l ibro d e 

mi sa en la m a n o y se marcha por la p r i m e r a de la de­

recha. Al poco rato , dos Barrenderos con la e s c o b a 

al h o m b r o , sa len por la p r i m e r a i zqu ierda , d e s a p a r e ­

c i e n d o c a l l e ar i iba . A poco sa len dos Guardias de se­

g u r i d a d , u n o por la primera i zquierda y otro por la 



p r i m e r a derecha , se e n c u e n t r a n en e l centro d e l a e s ­

cena , figura q u e se sa ludan y vanse p o r e l foro . L u e ­

go dos cr iadas con la cesta al brazo , p o r la p r i m e r a 

i zqu ierda , desaparec i endo por e l foro. En la carnice ­

r ía se o y e n los go lpes q u e p r o d u c e la c u c h i l l a al par­

t i r la carne La Portera abre e l porta l y e m p i e z a ¿ 

barrer . Puco y el Dependiente abren las puertas d e l a 

c a r n i c e i í a . Y un poco antes de l fuerte de la orques ­

ta, sa le por la pr imera derecha , desaparec i endo por 

el foro, una Cangrejera, pregonando: ¡La Cangre j e ­

ra! ¡La cangrejera v i v a ! ¡Cangrejos vivos! ¡A 
real! ¡A real! y en sent ido contrar io á la c a n g r e j e ­

ra v i ene la Buñolera gr i tando: ¡La buñolera, Ca­
lientes! Un- panadero atraviesa la escena , entrando-

l u e g o en la ctisa de los e s c á n d a l o s . ) 

E S C E N A IV 

Á N G E L en e l ba lcón . EL PORTERO con u n paño al h o m b r o , l i m ­

p i a n d o l o s dorados de la puer ta . LA PORTERA barr i endo . Los d o s 

s o n v i z c a í n o s . PACO en la puerta d e la carnicer ía m u y preocupado , 

m i r a n d o al ba lcón donde se a soma Ánge l . EL D E P E N D I E N T E d e 

l a carn icer ía en la t ienda. Luego FELISA, que sale de la p o n e r í a . 

D e s p u é s u n a CRIADA con la cesta de la compra al brazo por el foro. 

ÁNGEL Ya está á la puerta el carnicero. 
PACO ¡Cómo madruga el señorito! Me parece que 

hoy se va á costar más temprano que otros 
días. 

P O R T . 0 ¿Has oído el trapatiesta de arriba? 
PoRT.a Y la música de abajo y todos los demonios 

del infierno, que no parece sino que esta 
casa está maldita de Dios, y vaya unos 
ejemplos que está viendo la niña! Te asegu­
ro, que si no fuera por el amo, me marchaba 
de la portería mañana mismo. 

P O R T . 0 ¡Como hoy es Domingo de Carnaval! 
PoRT.a ¡Quita, hombre! ¡No sé como dises eso!... 

¿Qué tienen que ver los Carnavales, si esto 
es la comida de todo el año? ¡Malhaya sea 
la casa, Jesús bendito me perdone! 

PORT.o ¡Anda, que la niña pronto se casará, si Dios 
quiere, y se quitará de todo esto! 
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— 1-2 — 

De aquí á un año que se casará la niña, yn 
se ha venido la casa abajo. ¡Estoy más que­
mada, Jesús bendito me perdone!... ¡Felisa! 
( L l a m á n d o l a . ) 

¡Madre! (Aparece en el p o r t a l . ) 

Yo haré el chocolate. Mira si hay garbanzos 
y tráete la carne y lo demás. ( F e l i s a se re t i ra y 
l u e g o sale para ir á la c o m p r a . Kl D e p e n d i e n t e esta 

á l a puer ta d e l a carnicer ía . P a c o t a m b i é n á l a p u e r ­

ta, s entado en un b a n q u i l l o y fumando; m i r a d e reojo 

al b a l c ó n ) 

( s a l i e n d o . ) ¡Carape, qué gorrino! P o r e l c e r d o 

q u e está c o l g a d o á la puer ta de la carn icer ía . ) 

Eso no lo dirá usté por mí, ¿verdad, m i 
reina? 
No, mi rey. Parece que está usté de buen 
humor. 
¡Mucho, mucho! ( c o n s o m a . ) No sabe usté de 
qué buen humor me he levantado de la 
cama. 
Yo hablaba del gordo. 
Ese; el gordo es el que me tiene á mí de 
buen humor. ¿Y qué se ofrece, buena moza? 
¿Qué se ofrece? Yo no ofrezco nada, porque 
cuando ofrezco, cumplo. 
Ya me lo figuro 
Déme usté un kilo y tres cuartos de contra­
tapa. 
(Al d e p e n d i e n t e . ) Anda, tú. 
Hoy tendrá usted que dejar aquí algo más. 
¡Miá que está USted de buten! ( R e q u e b r á n d o l a 
por lo b a j o . ) 

Algo más, ¿de qué? 
¡De cuartos! 
¿De cuartos? 
¡Vaya una cara! ¡Porque se ha subido la 
carne! 
¡A usté sí que se le ha subido el aguardien­
te! Oiga usté, señor Paco: dice aquí que se 
ha subido la carne. 
Anda tú, calla y corta. 
Si ha sido una grama. 
¡Ya! ¡Como estamos en Carnaval!... ¿De qué 
se va usté á vestir? 
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De sábana. ¿Quiere usté que nos vistamos 
los dos de sábana? 
Vaya, déme usté la carne, que hoy está 
usté de buyal 
Entre usté, mi ama. 
¡Su ama!... ¡Miá que si yo fuera su ama de 
usté!... 
Me criaría usté á sus pechos. 
¡Vaya, ande usté, carape, que tengo prisa! 
( D á n d o l e un e m p u j ó n y en trando con é l en la carn i ­

cer ía . ; 

¡Atanasio! ¡Atanasio! ( R e c o n v i n i é n d o l e . ) ¡Algo 
se trae el mata mujeres ese! ¡Y ella que es 
Una tonta! ( M i r a n d o s i e m p r e al b a l e ó » . ) ¡Aquí 
viene! (Fe l i sa sale del portal y se acerca á la c a r n i ­

c e r í a . ) 

¡Música 

Buenos días, Paco. 
¡Hola! ( P a u s a . ) 

¿Que te pasa? 
¡Nada! ( p a u s a . ) 

Tú algo tienes. 
Ya he dicho que nada, (pausa.) 
¿Estás enfadado 
y yo soy la causa? 
No sé. 

¡Por Dios, Paco! 
Pues tengo que... 

¡Habla! ( P a u s a . ) 

No; si ya te he dicho 
que no tengo nada. 
Me estás consumiendo. 
Lo siento en el alma. 
¿Y para aliviarme 
no tienes palabras? (Pa u s a . ) 
Pues mira, Felisa, 
escúchame y calla. 

- Tú eres una chiquilla 
y tú no sabes 

lo que son las mentiras 
y las verdades. 



Y como tú no sabes 
lo que son hombres, 

porque no los distingues ¡ 
ni los conoces, 

no sabes, al mirarlos 
si traen malicia, 

ni si es verdad lo que hablan 
si es mentira. 

Y como estoy viviendo 
muy escamao, 

por eso te lo digo: 
¿te has enteran? 

¿Pero qué dices, Paco? 
Mira, Felisa, 

ya que clarito quieres 
que te lo diga, 

que voy á tener una 
pero muy gorda, 

con ese señorito 
que te enamora. 

A mí no me enamora 
don Angelito. 

¿Pues por qué tantas veces 
habla contigo? 

¡Pero si está mi madre 
delante siempre? 

¡Mentiral 
¡No es mentiral 

No me lo niegues, 
porque me estoy saliendo 

de mis casillas, 
y... ¡calla y no me llores! 

¡Vete, Felisa! ( v i e n d o que llora. Pansa.) 
¡Paco de mi alma! 
¡Déjame! ( R e c h a z á n d o l a . ) 

¡Por Dios!... (Suplicante.) 
Ya habláremos más tarde. 
¡Qué desgraciada soyl 

Con las angustias 
que siento aquí, 
lo que me pasa 
no sé decii ¡ 
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ni he cometido 
ningún desliz, 
ni tu debieras 
tratarme asi. 
Yo con quererte 
ya soy feliz; 
Paco del alma, 
quiéreme á mí; 
vuelve á mirarme 
como hasta aquí. 

¡Ay de mí! 
|Ay de mí! 

Porque así tú me matas 
con tanto sufrir. 

PACO (|Si me dejara 
llevar de mí, 
valiente abrazo 
la daba aquí; 
pero hay que echarla 
de varonil, 
aunque me duela 
verla sufrir.) 

Hablado 

F E L . ¡Dios mío! ¡Dios mío! (Afl ig ida.) ¿Qué he he­
cho, Paco, para que me trates así? 

PACO Escuchar lo que te dice ese tipo. 
F E L . ¿ Y O ? ( R o m p i e n d o á l l orar . ) 

PACO |Tú! ¡Y no me llores aquí en medio de la 
calle, porque no te Creo! (La Portera ha o í d o d e s ­

de el portal l a ú l t i m a parte d e esta e scena , y sale , acer­

cándose á e l l o s . ) 

POR I ; 1 Mira, Fransisco: ahora no tienes rasón para 
afligir á la muchacha. Yo soy su madre, por­
que ella es hija mía, y todo lo que hase den­
tro y fuera de casa, es porque yo se lo man­
do; y lo que yo le mando haser, no es motivo 
para avergonsarse. 

PACO ¿Y por qué aguanta usté qué don Angelito 
la llene de confites, como hizo ayer? 

F E L . ¿A mí? 
PORT '• ¿Cuándo te ha comprado confites don A n ­

gelito? 



Papelitos de esos que llaman confites, que 
se los tiraba desde el balcón. 
[Ah, eso es otra cosa! 
|Y que la puso perdida! 
¿Y qué iba yo a hacer? 
]Yo no lo vi, porque si lo veo!... ¡María San­
tísima, si lo veo! 

E S C E N A V 

DICHOS. La CARNICERA, q u e h a e s c u c h a d o , sa le de la c a r n i c e r í a , 

acercándose á e l l o s . L u e g o el CARNICERO, l o m i s m o 

CARN.» SUS estoy oyendo, y tú tienes razón (A Paco ) 

para quitarte la mosca de la oreja; y ustedes 
es menester que vivan más prevenidas con­
tra don Angelito, porque ese mozo se atreve 
con todo el mundo. 

PACO ¡Se atreve con quien se atreve! 
CARN.» ¡Con todo el mundo! 
PACO ¡Con ésta, ( p o r Fe l i sa . ) porque es tonta! 
C A « N . A ¡Con todo el mundo! 
PACO ¡Con la que se deja zarandear! 
PORT a ¡Con la niña, no! 
FEL. ¿Pero ve usted esto? ( L l o r a n d o . ) 

CARN.» ¡Vaya, moler! ¡Se ha atrevido conmigo, ea! 
P A C O ¿Con USted? ( A s o m b r a d o . ) 

CARN.» Conmigo: y no le puse los carrillos colorados, 
porque no quiero que mi casa se parezca á 
la casa de los escándalos. 

PACO ¿Y lo sabe mi padre? 
CARN. a ¿Qué tié que saber? ¿Ni para qué? Las cosas 

se toman de donde vienen, y como v i e n e n y 
para lo que vienen, y nada más. 

PACO Pues si se atreve con mi madrastra, ¿no se 
ha de atrever con ésta? 

CARN . 0 ( s a l i e n d o . ) Sus estoy escuchando, y como sus 
estoy escuchando y el que escucha su mal 
oye, estoy al tanto de lo que pasa. Tú te ca­
llas, (A la c a r n i c e r a . ) Y tú te callas también. 
(A Paco.) Y Ustedes Se callan, (A la Portera y á 

F e l i s a . ) y 3-0 ejecuto. 

PACO 

P0RT. a 

PACO 

F E L . 

PACO 



¡Vaya, pareces la campana de la Vela! ¡Tan! 
Y después de todo, no ha sido nada. 
¡No se comprometa usté, señor Andrés! 
¡Ni tú, Paco! 
¡Qniá! ¡Eso sí que no, padre! Ya tengo yo dos 
cuentas pendientes con el gordo: una de us­
ted y otra mía. Y que se las cobro las dos, 
¡vaya si se las cobro! 
Si viene á buscar carne á la carnicería, en­
tonces se le cobra la cuenta; pero mientras 
tanto, no. Y la ropa sucia se lava en casa y 
no en el arroyo, ¿estás? 
Y ahora te callas tú y tú, y os metéis en casa 
á despachar, y no se habla más de esto. 
Ya sabes que yo veo las cosas como deben 
verse... 
Pues por eso: porque ves las cosas como de­
ben verse, te callas, y te metes en casa y se 
acabó. 
Y mayormente hablando.,. 
Anda, tú. (A Pnoo.) 

Bueno, ya veremos lo que se hace. 
Dise usté bien. Anda, Felisa, despacha. 
¡Cuidado que sacan ustedes las cosas de 
quicio! 
¡A mí no me asusta el gordo! 
¡Ni á mí tampoco! 
Porque lo gordo se lo quito yo al jamón y á 
la carne, y dejo lo magro nada más. 
Estamos enterados. Anda adentro, si quieres. 
Miá tú, ¡á mí el gordo!... 
Bueno; basta, basta. (Los Carniceros , Paco y Fe ­
lisa, entran on la carn icer ía . ) 

¡Malhaya sea la casa, Jesús bendito me per­
done! 

C A R N . " 

PORT > 

FEL. 

PACO 

C A R N . O 

CARN.'» 

•* 
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CARN.a 

CARN.O 

CARN.» 
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C A R N . ; I 
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CJARN.A 

PORT. N 



E S C E N A V I 

LA PORTERA y DOÑA CELESTINA, q u e sale á la ventana de s u 

c u a r l o . L u e g o el S E R E N O , por la derecha . Después FELISA, do la 

carnicer ía 

CEL. ¡Buenos días, Jesusa! 
PORT.» ¡Felises, doña Celestina! 
CEL. ¡Hija, qué noche! ¡Bendito sea el poder di­

vino! ¡No he podido pegar los ojos! La mú­
sica alegra, pero cuando se trata de dormir... 

PORT á ¡Ya, ya! 
CEL. ¡Este don Angelito!... ¡Ya se ve!... ¡Es un mu­

chacho! ¡Y en tiempo de Carnaval!... 
PoRr . a ¡Sí, bueno está don Angelito! 
CEL. ¡Cada edad tiene sus goces!... Oiga usted, Je­

susa; quisiera pedir á usted un favor. 
PORT.» Diga usté, doña Celestina. 
CEL. Como desde ayer estoy sin muchacha, ya 

sabe usted que la despedí porque era una 
trapisondista... 

PORT a ;Ya, ya! 
CEL. Pues si usted pudiera entrar á ayudarme á 

arreglar un poco el cuarto, mientras viene 
la asistenta que he encargado... 

PORT a Vaya, ¿por qué no?... Sí, señora. Ahora, en 
cuanto venga le chica de la tienda, entrare­
mos una de las dos. 

CEL. No sabe usted lo que se lo agradezco. 
, P O R I . ! 1 Es usté la única persona regular que hay 

en la casa. Puede usté mandarnos cuanto 
quiera. Hasta luego. 

CEL. Gracias, Jesusa. (La portera se m e t e d e n t r o . ) An­
gelito cree que va á enamorar á la hija de 
los porteros. Buen chasco se va á llevar!... Y 
quiere que yo le proporcione aquí una en­
trevista con la muchacha. ,Estaría bueno!... 
Poco importa habérselo ofrecido: á ver si 
entre tanto me arregla lo de mis atrasos y 
salgo de apuros. ¡Ay, qué atrasada estoy!... 
( E c h a una ojeada á la c a l l e y l u e g o se mete d e n t r o . ) 

SER, ( s a l i e n d o . ) Ya está la bruja á la ventana. Esta 



doña Celestina no me pasa á mí de dientes 
adentro. Desde que la he visto cuchichean-
du cun don Angelito!... 

P O R T . " ¡Felisa! ( L l a m á n d o l a desde e l p o r t a l . ) 

SER. ¡Buenos días, señora Jesusa! 
PORT. 1 1 ¡Calla! ¿Hoy no duerme usté?... 
SER. A la tarde. Ahora nu tengu sueñu: me ha 

desvelado la música de don Angelito. ( F e l i s a 
sa le de la carnicer ía y se d ir ige al p o r t a l . ) 

P o k T . a Mira, Felisa, deja la compra y entra en casa 
de doña Celestina, que como no tiene cria­
da desde ayer, me ha pedido por favor que 
la ayudemos á arreglar el cuarto. 

F E L . Voy, madre. (Entra en e l p o r i a l . ) 

SER. ( E s c a m a d o . ) (¡Vaya, vaya, vaya, vaya!) Y si 
esa bruja no tiene criada, ¿por qué no se lo 
hace ella, que bien sabe manejar la escoba? 

PORT a ¡Bruja la llama usté, hombre de Dios, y es 
una santa!... 

SER. Todos los sábados á las doce sale disparada 
por la chimenea montada en la escoba, y no 
vuelve hasta el lunes. 

•PORT. 1 1 ¡Qué cosas tiene usté, señor Ramón! 
SER. ¡Ya, ya! En fin, bueno. ¿Y su marido de 

usté?... 
PORT. 1 1 ' E n la portería limpiando. 

.SER. Voy á que charlemos un rato. (¡Me lo huelo, 
me lo huelo! ¡Perú esu si que no! Mientras 
esté yo aquí, ese hombre no se divierte con 
la muchacha. ¡No faltaba más! ¡Esta pobre 
familia! ¡Vaya una gracia de señoritus es-
tlis!... (Se mete en el p o j t a l y desaparece . ) 

P O R T . 1 1 ¡Vaya! ¡Temprano empiezan las máscaras! 



E S C E N A V I I 

DICHOS. U n a comparsa d e d iab los ; al frente de e l los sale el MAS­

CARA, todos l l evan trajt-s de d iab los de di ferentes co lores , con cuer­

nos y rabo y una vej iga con una c u e r d a atada á la p u n t a de u n 

p a l o . Salen d a n d o grandes sa l tos y d á n d o s e vej igazos . L u e g o sa le 

el Coro d e mujeres y forman parejas con los d i a b l o s . La Carnicera, 

P a c o y los Por teros sa leu á las p u e r t a s . Á n g e l s i gne al b a l c ó n . 

L u e g o se asoma V i o l a n t e en bata y sin pe i ' iar . Salen á la ventana 

de l cuarto bajo doña C e l e s l i u t y Fe l i sa 

M ú s i c a 

MÁsc. ¡Cataplún, cataplún, 
cataplún, cataplún! 
¡Yo soy Satanás! 
¡Yo soy Belcebúi 

DIABLOS ¡Cataplún, cataplún, 
cataplún, cataplún! 
¡Este es Satanás! 
¡Este es Belcehú! 

TODOS ¡Cataplún! 
( D a n d o un go lpe en e l s u e l o con las vej igas , •• 

MÁSC. (A manera de p r e g ó n . ) 

¿A qué hemos venido 
desde los infiernos? 

DIABLOS A tentar al hombre 
y á enseñar los cuernos. 

MÁsc. Y con las mujeres 
¿qué se debe hacer? 

DIABLOS ¡Echarles piropos 
á más no poder! 

MÁsc. ¿Y si son casadas? 
DIABLOS ¡Matar al esposo! . 
MÁsc. ¿Y si son solteras? 
DIABLOS Hacerles el oso. 
MÁsc. Y si fueran viudas 

¿qué se debe hacer? 
DIABLOS Lo que con las otras 

si están de buen ver. 
(Dando vue l ta s , formando corro y ag i tando las v e ­

j i g a s . ) 



¡Cataplún, cataplúnl 
|Viva Satanás! 

• ¡Viva Belcebúi 
¡Cataplún! 

( P a r á n d o s e e n s eco y d a n d o todos u n vej igazo en t i 
s u e l o . ) 

'MUÍS. ¡Chica, qué demonios! 
¡Qué barbaridad! 
¡Qué rabo y qué cuernos 
gastan por allá! 
¡Ja, ja, ja, ja! 
¡Ja, ja, ja jal 

DIABLOS (A l a s m u j e r e s . ) 

¡Ven acá tú, chiquilla! 
¡Valiente garbo! 

¡Si te vienes conmigo 
te lleva el diablo! 

Te enseñaré el infierno, 
que es muy bonito, 

y verás en invierno 
qué calentito. 

Y en verano, luciendo 
cara y andares, 

te llevaré á los baños 
del Manzanares. 

¡Vente, mi novia! 
¡Verás como el infierno 

te sabe á gloria I 
:Mu/s. ¡Quítate de ahí, demonio, 

no me lo digas, 
que me dais mucho miedo 

con las vejigas! 
Yo quiero que el demonio 

me lleve en coche, 
lo mismo por el día 

que por la noche. 
Y que no tenga cuernos, 

pues si se enfada, 
me mata el mejor día 

de una cornada. 
Pa ser tu novia, 

yo quiero que el infierno 
se vuelva gloria. 

( V i e n e por l a ca l l e u n a compar-a c o u una m u r g a Los 

diab los inv i tan á ba i lar á las m u j e r e s . ) 



DIABLOS 

MUJS. 

MÁsc. 

MUCH . 

MÁsc. 

Mujs. 

DIABLOS 

Muís. 

¡Anda con la danza! 
¡Vamos á bailar! 
Verás cómo te luces 
meneándote á compás. 

El diablo son los hombres, 
cuando quién enamorar. 

( H a b l a d o á una mucht ieho de l c o r o . ) ¡Anda, buena 
moza; vamos á echar un baile! 
Cuando te laves la cara, y te cortes el pelo y 
la cola, te das una vuelta por aquí, ( c o n m u ­
c h a sorna . ) 

¡Si es la cola del diablo! ¡La cola del diablo! 
( B r o m e a n d o con e l la , y dando s a l t o s y vej igazos en e l . 

s u e l o . ) 
(Cantado . B a i l a n d o con los d iab los . ) 
Si viene mi marido y nos ve aquí 

bailando juntos, 
me canta en las costillas el oficio 

de difuntos. 
Si viene tu marido, y no se larga 

de corrido, 
¡menudo vejigazo que le suelto 

á tu marido! 
Una vuelta de acá pa allá, 
y un pasito de ti pa mí; 
yo no sé lo que va á pasar 
si seguimos bailando así. 

DIABLOS 

MÁsc. 
DIABLOS 

TODOS 

¡Cataplún! 
¡Cataplún! 

^ ° , s o y ¡¡Satanás! Este es j 1 

Z°«°y ¡¡Belcebúi 
Este es \ 1 

¡Cataplún! 
¡Cataplún! 

( A c a b a d o el ba i l e , e l los corren por un l a d o y por otro , 

desaparec iendo por el foro, m e n o s e l Máscara, q u e se 

queda en escena. Las mujeres se r í en y s igue la a lga­

zara . Al acabar la m ú s i c a , v a n s e és tas por d i ferentes 

l ados . El Mascara le sue l ta un vej igazo á d o ñ a Celes­

t ina en la cabeza, y todos l o ce lebran á carcajadas . 



Hablado 

C e l ¡JeSÚS, qué bruto! ( A s u s t a d a . ) 

FEL. ¡Ay, qué atrocidad! (Se re t i ran d e la v e n t a n a . ) 

OER. ( Q u e está e n e l porta l con l o s P o r t e r o s . ) (¡La está 
bien empleado!) 

M Á S C . ¡Hola, Ramón, te Conozco! ( D á n d o l e u n v e j i g a z o . ) 

¿Cómo estás, hombre, cómo estás? 
SER. ¡Já, já, já, jal ¡Y yo á ti también te conozco! 
MÁsc. ¡Quiá! ¡No me conoces! ¡Hola, Jesusa! ¡Hola, 

Patricio! ( P e g á n d o l e s con la ve j iga . ) ¡No me CO-

nocéis! 
PORT.;> ¡Anda, este es Marselino! 
PORT.o ¡Marselino es! 
M Á S C . ( D a n d o sa l i o s y g o l p e a n d o con la v e j i g a . ) ¡Quiá, no 

soy Marcelino! 
SER. ¡Ven acá, hombre, ven acá! ¡Si te conoce 

todo el mundo! 
PORT ( R i e n d o . ) ¡Pero qué demonio va el indino! 
P O R T . ° ( í d e m ) ¡No llorarás por rabo! 
Á N G E L (Saca una serpent ina , y se la echa á la Carnicera d e s d e 

el ha lcón; ésta la coge , r i éndose y m i r á n d o l e . ) (¡Uy, 

que me coge la serpentina!... ¡Y me mira!... 
¡Buena señal! ¡Hermosa carnicera!) 

PACO Pero, ¿qué hace usté? (A la c a r n i c e r a . ) 

C.ARN.A ¡Cállate tú; verás cómo escarmiento yo á ese 
• S i lbante! ( s i g u e m i r a n d o á Á n g e l . ) 

PACO ¡Ay, la que se me está ocurriendo! ¡Ande 
usté con él, ande usté con él! ¡Como se atre­
va á bajar, se ha caído! 

ÜARN.a Si yo quiero, baja. ¡Vaya si baja! 
CARN.° (A i a c a r n i c e r a . ) Le has cogido la serpentina, y 

el hombre va á creer que aquí no hay más 
que llegar y cortar la carne. 

CAR>'. A ¿Qué sabes tú? 
PACO ¡Déjela usté, padre! 
CARN. ( > Bueno; pero sus digo, que aquí nadie corta 

la carne más que yo. 
CARN.Í» ¡Cállate ya y no machaques! 
PACO ¡Si le vamos á cobrar l a cuenta! 
CARN.O Me callo; pero sus digo otra vez, que eso no 

está bien. (Entran en la c a r n i c e r í a . ) 

VIOL. ( A p a r e c i e n d o . ) Angelo: non posso dormiré. ¡La. 



— u — 
música, la voce, l'estrépito!... ¡Oh, mió Dio! 
¡Mi duole la testa! 

ÁNGEL (¡Me ha fastidiado ésta!) Ma mia bell, ¿que 
voi tú que yo le haga? ¿Perché non tomas il 
baño, adesso?... Un baño templato ti fará 
bene. 

VIOL. ¿Credi tú que un baño mi aliviará la testa? 
ÁNGEL ¡Oh, sicuro! E come tengo que salir á daré 

una vuertezzina per mia casa, mentro tú ti 
baña, io faccio lo que tengo que hacer é r i -
torno súbito. 

VIOL. ¿Ma non tarderai? 
ÁNGEL Non tarderó. Anda, mia bella, ti lasceré me­

tida en el baño, é io tomo la puerta, é á r i -
vederci. 

V I O L . Bene, mió Angelo. 
ÁNGEL Bene, mia... (Fastidiosísima, que estás hoy 

que no se te puede aguantar.) (Desaparecen 

los dos h a c i é j d o s e m i m o s . ) 

SER. (AI Mascara. ) Dale la broma, y si te apura le 
dices que yo te lo he dicho. 

MÁSC. Acercánd ose ó Paco y d á n d o l e iiti ve j igazo . ) ¡Hola, 
Currito! 

PACO ( i n d i f e r e n t e ) ¡Hola! 
MÁsc. Ya sé que te vas á casar; pero mira, ten 

mucho quinqué, porque si no te van á quitar 
la novia, 

PACO ¿Eh?... ¿qué dices?... 
MÁsc. ¡Que no seas lila, que te va á caer el gordo, 

el gordo, el gordo!... ( D a n d o sa l tos y g o l p e s con 

la ve j iga . ) 

PACO ¿Quién eres tú? (Quer i endo suje tar le . ) 

MÁsc. ¡El diablo que todo lo sabe! 
PACO ¡Que me vas á decir quien eres, te digo!... 

( E x a l t á n d o s e . ) 

MÁsc. ¡Oye, y que no te fíes de la bruja dé ese cuar­
to bajo, que es más mala que el demonio! 

PACO ¿Quién te ha dicho á tí eso?... (Más e x a l t a d o . ) 

MÁsc. ¿Quieres que me la lleve al infierno? 
PACO Vente conmigo, que tenemos que hablar los 

dos. (Se lo l leva hasta el portal de la casa y e n t r a n 

e n e l . 



E S C E N A V I I I 

ÁNGEL sale á la ca l le en traje de m a ñ a n a . DOÑA CELETINA a p a ­

rece o tra vez en la ven tana de su cuar to . PACO y el SERENO o y e n 

desde e l q u i c i o de la p u e r t a todo lo q u e hab lan en la ca l l e Á n g e l y 

Ce les t ina . L u e g o sa len á la c a l l e , y c o n e l l o s , l o s P O R T E R O S , 

FELISA y EL MÁSCARA. Todos tratan de c a l m a r á P a c o q u e está 

e x a l t a d í s i m o 

ÁNGEL 

"CEL. 

ÁNGEL 
C E L . 

ÁNGEL 
PACO 

SER. 
•CEL. 

ÁNGEL 
PACO 
ÁNGEL 

•CEL. 

PACO 
S E R . 
C E L . 

ÁNGEL 
C E I , . 

ÁNGEL 
« E L . 
ÁNGEL 
•CEL. 

ÁNGEL 

(¡Por vida de!... No puedo entrar en el cuar­
to de doña Celestina! ¡Están todos en la 
portería!) 
( D e s d e su v e n t a n a . ) Buenos días, don Angelito. 
¡Ah, que está usted ahí! 
He tenido aquí á Felisita un rato, pero no 
he podido avisar á usted sin que lo notaran; 
como en esta casa todo son fisgonerías y hay 
tan mala gente... La ha llamado su padre y 
ha tenido que marcharse. 
¡Qué lástima! 
( A l S e r e n o . ) ¿Oye usted esto? ( n a c i e n d o g e s t o s 

d e r a b i a . ) 

(A Paco. ) ¡Chist!... ¡Calla! 
Pero déjelo usted, que en anocheciendo la 
volveré á llamar con cualquier pretexto y 
podrá usted verla sin cuidado. 
¡Eso es! 
(¡Bribona!) 
Yo daré dos golpecitos á la ventana y si 
está me abre usted la puerta. 
Perfectamente. (Ya estás fresco.) 
(¡Pillo, más que pillo!) 
(¡Chist!... ¡Calla!) 
Diga usted, don Angelito, ¿y mis atrasos?... 
Sus atrasos muy adelantados. 
Por Dios, ¿eh?... 
Estando yo aquí no necesita usted nada. 
Gracias. 
Conque hasta luego. 
Hasta luego. (Entra y c ierra . ) 

Esto es hecho. Ahora voy á echar un párra­
fo, así como por casualidad, con la mujer 



d e las carnes frescas de Martínez: es decir,, 
con l a mujer d e Martínez, e l d e las carnes 
frescas. ¡Esas sí que son carnes! Las d e la 
mujer, n o las d e Martínez. ¡Vaya una carni­
cera! ¡ Y m e h a cogido l a serpentina! ( A c e r ­

cándose á la c a r n i c e i í a y m i r a n d o . ) Está COll SU m a ­

rido. Las mujeres hermosas n o deberían 
estar nunca con sus maridos. Me llegaré á 
l a esquina, y volveré, así, como que no hago 
nada, para no llamar l a atención d e los ve • 
CÍnoS. (Vase poco á p o c o y desaparece por e l foro . ) 

SER. (A Paco , q u e quiere lanzarse tras de d o n A n g e l i t o . 

¿Dónde vas? 
PACO Déjeme usté, señor Ramón. 
SER. El señor Ramón no te deja, porque el señor 

Ramón es tu amigo y n o quiere que te pier­
das tú, y que pierdas á estíi familia y que 
nos pierdas á todos. 

P A O YO l e doy á usté mi palabra... 
PORT a ¡Tienes que callar y obedeser, Fransisco! 
F E L . ¡Por Dios, Paco d e mi alma, te lo pido! 
PACO YO les doy á ustedes mi palabra de que... 
P O R T » Estoy y o aquí, y está aquí s u padre y eso-

basta. 
PORT 0 Y somos muy honrados. 
MÁsc. ¡Déjenlo ustedes que lo desuelle! (con voz na­

t u r a l . ) 

SER. (AI máscara . ) ¡No seas tú bruto! 
PACO ¿Pero m e dejan ustedes hablar?... Yo les 

doy á ustedes m i palabra de que n o me 
han d e llevar á presidio. Pero que ese seño­
rito, digo, que e s e cebón que l o han cebado 
para que se lo coma esa señora que enseña 
las piernas e n e l teatro... que e s e señorito y 
otros d e su calaña que se las quieren echar 
d e chulos y son chulos falsificados; porque 
para ser chulo d e verdad se necesita t o d a la 
sal que hay e n casa para conservar l a carne 
fresca!... 

SER. ¡Perú cállate, hombre! 
PORT.Ü ¡No te sofoques así, Francisco! 
FEL. ¡Dios mío, Dios mío! 
PORT.o jNo hay que apurarse tanto!... 
MÁsc. ¡Me caso con el gordo!... 



E S C E N A I X 

V I O L A N T E , al ba lcón . LA P O R T E R A , en el u m b r a l de la puer ta . 

L u e g o ÁNGEL, por el foro. LA CARNICERA sa le á la puer ta de l a 

carnicer ía 

YIOL. ¡Teresa! ( L l a m á n d o l e . ) ¡Qué bello giorno!... ¡Te-
resal ¡Non mi responde! ¡La póbera Teresa 
stará riposando! ¡Si la figlia de la portera 
volesse servirmi!... ¡Signora portera! ¡Signo-
ra portera!... ( L l a m á n d o l a . ) 

P O R T . a ¿En?... ¿Qué quiere esté?... ( s a l i e n d o á la c a l l e 

y m i r a n d o al balcón de Vio lan te . ) 

PACO ( E x a l t á n d o s e m á s . ) ¿Pero no ven ustedes que 
esos señoritos, como viven tan altos, se figu­
ran que á puerta de calle no puede haber 
vergüenza, ni dignidad, ni honradez, ni de­
cencia, ni cosa que lo valga?... Pues eso es 
preciso que se les quite de la cabeza á esos 
señoritas, y á éste, se lo voy yo á quitar de 
la cabeza, por no quitarle la oabeza, que es 
lo que merecía. ( M o v i m i e n t o de t o d o s . ) No se 
asusten ustedes. Se conoce que como esta­
mos en Carnaval, ( F i n g i e n d o q u e se r í e . ) el g'Or-
do ha querido darnos una broma, y soy yo 
el que se la va á dar al gordo. Venga usté, 
señor Ramón, que voy á hablar con mi pa­
dre y con mi madrastra. 

P o R T . a Sí, sí, vaya usté, señor Ramón. Patrisio, (AI 
portero . ) mañana dejamos la casa. El amo 
nos dará otra portería. 

PORT ( > Mañana mismito. 
P O R T . " ¡Pícara hipocritona! ¡Quién lo había de de-

sir!... (Por d o ñ a Celest ina . ) ¡Anda adentro, Pe-
lisa! 

MÁsc. (A Paco. ) Por aquí anclo yo si te hago falta. 
SER. (A P a c o . ) Tú harás lo que te diga el señor 

Ramón. 
PACO YO haré... mucho menos de lo que haría 

otro en mi lugar. (El Sereno y Paco e n t r a n en la 

carnicer ía . Los Porteros en la por ter ía . El Máscara 

se pasea por el foro ) 



V I O L . Si usted me hase el piacere de hacer subir 
la niña un momento, perche Teresa stá ma-
llata é non mi puó serviré. 

F O R T / 1 No, señora. La niña no tiene para qué subir 
á su casa de usté, ni ahora ni nunca. 

VIOL. ¿Come?... ¿Come?... 
PoRT. a Sí, señora; come... el pan de la honradez, 

que sus padres saben ganar para ella. 
VIOL. Ma... ¿qué dice osté?... 
PORT a Digo que la niña no va á casas indesentes 

como esa. 
VIOL. ¡Oh, mío Dio! ¡Imbecile! ¡Grosera! ¡StúpidaL 
PORT.» Más vale ser estúpida que no ser otra cosa 

que es usted. 
VIOL. ¡Oh, cuál insulto!... ¡Lo saprá il casero! 
PORT a ¡Ya lo creo que lo sabrá el casero! Yo me 

encargaré de contárselo! ¡No tenga usted 
cuidado! 

VIOL. ¡Ándate al diabolo, bestia indomatta!... 
¡Donna incivile!... (Se retira, del ba lcón . El porte ­

ro sale y se l l e v a adentro á la por tera . ) 

P O R T . " Jesusa, adentro. No quiero escándalo. 
PORT." ¿Pues no quería que subiera la niña? 
PORT <> ¡Bueno, bueno, déjala! 
P O R T . " ¡Desvergonsada, más que desvergosada! 
PORT " ¡Anda, mujer, anda! (Se meten e n la p o r t e r í a . ) 

ANGEI. (Está en la portería. Voy á entablar conver­
sación ) (Se acerca á la c a r n i c e r í a . ) 

CARN a (Ya está aquí el gordo.) 

Música 

ÁNGEL Ya he visto, mi simpática vecina, 
que me ha cogido usté la serpentina. 

CARN A Usted me la tiró, y es natural, 
son bromas que se dan en Carnaval. 

ÁNGEL ¡Ay, cuánto lo agradezco, pero cuánto! 
-CARN A Pues hijo, no es la cosa para tanto. 
ÁNGEL Usted con su palmito y con su guasa 

me pone que no sé lo que me pasa. 
CARN ÍL Pues siento que por mor de mi palmito 

se vaya á poner malo el señorito 
ANGEI. Si yo me pongo malo y quiere usté, 

me cura en dos minutos. 



CARK.» ¿Y con qué?... 
ÁNGEL Ya sabe usté el remedio, mi vecina. 
OARN.» Pues vuélvame usté á echar la serpentina, 
ÁNGEL (Hermosa ternereral 

Si á usté siendo soltera 
la hubiera conocido, 
me salgo de mi esfera 
y me hago su marido. 
Me hubiera revestido 
de blusa y de mandil, 
y yo sería ahora 
con tan gentil señora 

el primer carnicero de Madrid. 
CARN A Señor don Angelito, 

sería muy bonito 
que fuera yo la esposa 
de un joven señorito 
que vale cualquier cosa. 
Creer que soy hermosa 
y le hago á usté tilín, 
me cuesta trabajitc; 
porque es don Angelito 

el primer guasoncito de Madrid. 
ÁNGEL Déme usté un quilo. 
CARN.a ¿De qué? 
ÁNGEL ¡De., nada! 

(Mirándola e n t u s i a s m a d o . ) 

CARN.» ¿De carne fresca 
ó de salada? 

ÁNGEL La sal del mundo 
la tiene usté. 

CARN.a ¡Ay, qué piropos! 
ÁNGEL ¡Ay, qué mujer! 

CARN." Este Angelito 
que está de pie, 
si se descuida 
se va á caer. 
Todas las mozas 
le paecen bien 
y todas piensa 
que son pa él. 
¡Vaya unas manos' 



¡Vaya unos pies! 
¡Vaya una gracia! 
¡Vaya un aquél! 
Pero si busca 
broma y belén 
se lleva chasco 
por esta vez. 
¡Jesús, qué manos! 
¡Jesús, qué pies! 
¡Jesús, qué gracia! 
¡JeSÚS, qué aquél! ( R i é n d o s e . ) 

ÁNGEL A esta barbiana 
de Lavapiés, 
¡qué fácilmente 
la conquisté! 
¡Yo tengo gracia! 
¡Tengo un aquél!. 
¡Bonitas manos! 
¡Chiquito el pie! 
Y una figura 
y un no se qué, 
que cualquier cosa 
me sienta bien. 
Con estas prendas 
que aquí se ven, 
me pinto solo 
para el querer. 

E S C E N A X 

CHICHOS y PACO, que sa le de la carn icer ía . En el m o s t r a d o r n o se 

ve más q u e ul ch i co que despacha 

Hablado 

PACO Digo que tenemos que ir... con permiso del 
caballero; buenos días. 

ÁNGEL Buenos días. ( D e s d e ñ o s o . ) 

PACO ¿Está usted bueno? 
.ÁNGEL Bien, gracias. ( í d e m . ) 

PACO Pues digo que tenemos que ir padre, Ataña-
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sio y yo á hacer aquello que usted sabe, (A la 
Carnicera. ) 

Ya estoy. 
Y que se queda usté sola con el chico, y que 
tardaremos más de una hora en volver. Digo,, 
mi padre y Atanasio ya se han ido, y ahora 
me voy yo. 
Bueno; pues ya te puedes ir. 
(¡Magnífico!) 
Bueno, pues entonces, hasta luego. Que usté 
lo pase bien, caballero. 
¡AdiÓS, joven! ( D e s d e ñ o s o . ) 

Y ya S a b e USté , ¿eh? ( A la Carnicera . ) 

Sí, SÍ; ya sé. (A P a c o . Este h a c e que se va , y se mete 

e n la carnicer ía por la puerta de atrás.) 

¡Hermoso Carnaval se prepara! 
¡No va á ser malo para algunos! 
¡Soberbio animal! ( p o r el cerdo q u e está c o l g a d o 

e a la puerta de la carn icer ía . ) 

Doce arrobas. 
¿Ha venido del Norte? 
No, señor; del matadero, ( p e q u e ñ a p a u s a ) 

Cuando una mujer que vale lo que usted, 
parece así . . como que no desprecia el que un 
hombre la mire, y la dé á entender que... en 
fin, que gusta de ella... ¿no es verdad? 
¡Ay, hijo, yo Valgo muy poco! (Mirándole c o n 

g a c h o n e r í a . ) 

Usted vale más que toda la carnicería en 
peso. 
Eso sí que no; porque tenemos el sótano 
lleno de jamones y embutidos, y si se ven­
den en junto, valen mucho dinero. 
Sí; pero esa es carne muerta, y la de usted 
es carne viva, fresca, palpitante... ¿Cuánto 
vale lo que tiene usted en el sótano? 
Así, á primera vista, no se puede calcular. 
Sería preciso verlo. 
¿Quiere usted que lo veamos? 
(¡Ya caíste!) ¿Por qué no? Sí, señor. Pero, ¿se 
va usté á meter á carnicero? ¡Un señorito 
como usté!... 
No; pero pudiera proporcionarla á usted la 
salida de todo ese género. /@á>S¡i 



CARN. 8 Pues entre usté por la puerta de la trastien 
da, mientras yo aviso al chico para que no 
se mueva del mostrador. 

ÁNGEL (¡YO SÍ que tengo trastienda!) 

V CARN." Yo entro por aquí. 
ÁNGEL (¡Ya sabía yo que esto era pan comido! ( Á n ­

g e l entra en la carnicer ía por la puerta de atrás . La 

Carnicera entra por la q u e da frente al p ú b l i c o , y 

a y u d a d a de Paco y Atanas io , q a e salen de l m o s t r a d o r , 

y c ierran las puertas de la carn icer ía . ) 

E S C E N A Ú L T I M A 

E L MÁSCARA v i e n e por el foro . E L SERENO sa le de la c a r n i c e r í a 

por la puerta de atrás. Los PORTEROS y F E L I S A sa l en de l por ta l . 

L u e g o V I O L A N T E y la DONCELLA salen á la ca l l e . L o s C A R N I C E ­

R O S , ÁNGEL, PACO y el DEPENDIENTE sa leu de la carn icer ía . 

GUARDIAS 1.° y 2.° en la ca l l e . Lflego D O Ñ A CELESTINA. CORO 

GENERAL 

MÁsc. ¡Se han encerrado con el gordo! ¡Lo van á 
escabechar! ( R i é n d o s e ) 

SER. Mi carácter de autoridad no me permite ser 
testigo de vista. 

PORT.» Ahora mismo voy á ver al amo y esta n o ­
che no dormimos aquí. ( S a l e con p a ñ u e l o y m a n ­

tón, y hace a d e m á n de marcharse ) 

SER. NO se mueva usté de la portería, señora Je­
susa, que nos vamos á divertir mucho. 

P O R T . " ¿Qué dise usté? 
MÁsc. ¡Pues yo ya sé con quien me voy á divertir! 

( O y é n s e e n la carn icer ía los gr i tos de Á n g e l q u e p i d e 

socorro . A su t i empo salen á la ca l l e c o r r i e n d o V i o ­

l a n t e y la D o n c e l l a . En la ca l l e hay m u c h a g e n t e y 

l o s Guardias 1.° y 2 o . L u e g o se abren las p u e r t a s d e 

la carnicer ía , y e u l u g a r del c e r d o , a p a r e c e Á n g e l 

c o l g a d o de la escarpia , p a t a l e a n d o y g r i t a n d o desafo ­

r a d a m e n t e . Los carniceros sa len á la c a l l e en m e d i o d e 

la a lgazara genera l , has ta q u e e n t r e todos d e s c u e l g a n 

á Á n g e l . Al final, e l Máscara; q u e habrá e n t r a d o en 

el cuarto de d o ñ a Celes t ina , s in q u e se n o t e , saca á 

es ta en v o l a n d a s , l l e v á n d o s e l a c o m o a l m a q u e l l e v a 

el d i a b l o . ) 

ÁNGEL ( D e n t r o . ) ¡Infames! ¡Pillos! ¡Socorro! ¡Socorroj 



GuAR. 1.° (Go lpeando á las puertas de la c i iruieerla . ) ¡Abran 
aquí! 

GUAR. 2.o (ídem.) ¡Abran á la autoridad! 
PoRT. a ¡Virgen Santísima! ¿Qué están hasiendo? 
FEL. ¡Paco! ¡Paco! v G r i l a n d o á la puerta d e la carn icer ía . ) 

P O R T . 0 ¿Qué sucede, señor?... 
VIOL. ¡Oh, Angelo! ¡Mío Angelo! ¡Teresal ¡Teresa! 

( L l a m á n d o l a . ) 

ÁNGEL (Sa l i endo a la c a l l e . ) ¡Me la pagarán ustedes 
entre todos! 

Vioi, ¡Angelo! ¡Tú come un cerdo!... ¡Gran Dio!... 
GUAR. 1.° ¿Pero qué quiere decir esto?... 
PACO Nada, una broma de Carnaval. El señorito 

quiso dárnosla á nosotros, y nosotros se la 
hemos dado al señorito algo más pesada, 
porque la verdad es que el señorito pesa 
de veras. 

TODOS ¡Já, já, já, já, já! 
ÁNGEL ¡lis usté un pillo!-
PACO ¡<-á, hombre, cá! Lo que soy es un hombre 

de bien; porque he debido degollarlo á usté 
y no lo he hecho. 

CEL. ( D e n t r o ) ¡Pavor! ¡Socorro! ( A l g a z a r a genera l al 

ver q m el Mascara se la l l eva en v o l a n d a s . Los g u a r ­

d ias corren detrás de él y desaparecen por el f o r o . ) 

SER. ¡Dejadla, que se la lleve el diablu! 
P o R T . a ¡Bribonasal 
PORT." ¡Lechusa!... 
CAKN." (A don Á n g e l . ) Cuando quiera usté carnes 

frescas de Martínez.. 
CARN O ( í d e m . ) Y cuando usté quiera me suelta usté 

á mí la serpentina, 
Vioi. ¡Vieni, m e i O Angelo! 
ÁNGEL ¡Gentuza! ¡Canalla!... 
TODOS ¡Ah! ( s i l b a n á Ángel y V i o l a n t e . Entran en la c a s a 

h u y e n d o d e Ja rechif la . ) 

SER. YO les tenia dicho hace mucho tiempo: 
¡Aquí va á haber algo gordo! 

TODOS O la cana de los escándalos. 

T E L Ó N 





O B R A S D E L M I S M O A U T O R 

F r a s q u i t o , z a rzue la en u n ac to y en prosa , m ú s i c a de l m a e s t r o 
C a b a l l e r o . 

I¿os d o s p r i m o s , z a rzue la en u n ac to y en verso , m ú s i c a de l 
m a e s t r o C a b a l l e r o . 

E l g a ' á n I n c ó g n i t o , z a r zue l a en t res ac tos y en verso , m ú s i c a 
de l m a e s t r o Oudr id . 

E l p a c i e n t o J o b . z a r zue l a en u n ac to y en p rosa , m ú s i c a del 
m a e s t r o Oudr id , 

C u a t r o s a c r i s t a n a s , r ev i s ta bufo-pol í t ica , en u n ac to y en ve r so , 
o r i g ina l , m ú s i c a del maes t ro A c e v e s . 

E l s o b r i n o d e m i tí**, comedia en u n ac to y en ve r so , a r r e g l a d a 
del f r ancés . 

U n c a b a l l e r o a n d a n t e , j ugue t e en u n ac to y en p rosa , a r r e g l a d o 
del f r ancés . 

E l p e r r o «Iel c a p i t á n , pas i l lo cómico , en un ac to y en v e r s o , ori­
g i n a l . 

P r o v i d e n c i a s j u d i c i a l e s , sa inete en u n ac to y en v e r s o , ori­
g ina l . 

t , o s l í a n o s d e l M a n z a n a r e s , sa inete en u n ac to y en ve r so , 
o r i g i n a l . 

A l a p u e r t a d e l a I g l e s i a , sa ínete en u n ac to y en v e r s o , or i ­
g ina l . 

I^a m u e r t e d e l o s c u a t r o s a c r i s t a n e s , apropós i to en u n ac to , 
o r ig ina l y en v e r s o , 

t i n a j a u l a d e l o c o s , r ev i s t a en u n ac to , o r i g i n a l , en p r o s a y 
v e r s o , m ú s i c a del m a e s t r o C a b a l l e r o . 

M ú s i c a c e l e s t i a l , parodia de l d r a m a O locura ó santidad, o r i g ina l , 
en u n ac to y en v e r s o . 

C a f é f i e l a l i b e r t a d , sa ínete , o r i g ina l , e n ' u n ac to y en v e r s o . 
¡ A l o s t o r o s ! r ev i s t a t au rómaca , o r i g ina l , en dos ac tos y en ve r so , 

m ú s i c a de los maes t ros Vafcverde y Chueca , 
í-a f u n c i ó n d<* m i p u e b l o , cuadro cómico- l í r i co de c o s t u m b r e s 

l u g a r e ñ a s , o r ig ina l , en dos actos y en ve r so , m ú s i c a de Chueca . 
V e g a , p e l u q u e r o , sa inete en u n ac to , o r i g i n a l y en v e r s o . 
E n b u s c a d e u n d i p u t a d o , r ev i s ta en dos ac tos , o r i g i n a l y en 

ve r so , mrisica de los maes t ro s Caba l l e ro , E s p i n o y R u b i o . 
¡ A c o m p a ñ o a u s t e d e n e l s e n t i m i e n t o : cuadro cómico- fúnebre , 

en un ac to y en v e r s o . 
q u i n t a d e l a fr.'sjtcranza, ópera bufo-po l í t i ca , en u n ac to i 

m ú s i c a a r r e g l a d a por el m a e s t r o R u b i o . 



« K l R o s i c l e r » , sociedad) Ue ha l l e , c u a d r o d e c o s t u m b r e s a r i s -
t o c r á t i c o - p o p u l a r e s , en t r e s a c t o s , o r i g i n a l y e n v e r s o . 

I.a canridi i la • - « l a , s a í n e t e l í r i c o , e n u n a c t o , o r i g i n a l y e n 
v e r s o , m ú s i c a d e l o s m a e s t r o s V a l v e r d e y C h u e c a , 

l ío Jetan» al l*araíso ó I » f a m i l i a «fel l ío M a r o m a , s a í n e t e 
l í r i c o , e n d o s a c t o s , e n p r o s a y v e r s o , o r i g i n a l , m ú s i c a d e l m a e s t r o 
B a r b i e r i . 

S a n g u i j u e l a s de l F s t a d o , s a í n e t e e n u n ac to y e n p r o s a . 
I . » a b u e l a , s a í n e t e trágico-real i s ta* , e n u n ac to y e n v e r s o , ori­

g i n a l . 
M a r i q u i t a , c o m e d i a en u n a c t o y en p r o s a , a r r e g l a d a d e l f r a n c é s . 
Wovlllos *n iMtlvorancn ó las h i j a » de P a c o T e r n e r o , sa í ­

n e t e l í r i c o , e n d o s a c t o s , o r i g i n a l , m ú s i c a d e l m a e s t r o B a r b i e r i . 
IN*an tu f r e s c a c h o n a ó e l co l eg ia l desenvue l to , s a í n e t e en 

u n a c t o y e n p r o s a . 
¿muí Matáas el l i arhero ó l a c n r r l d a de benef icencia , sa í ­

n e t e e n d o s a c t o s , m ú s i c a d e l m a e s t r o C h a p í . 
K l « ñ o pasaito por a g u a , r e v i s t a e n u n ac to y c u a t r o c u a d r o s , 

e n v e i s a y p r o s a , m ú s i c a de l o s m a e s t r o s C h u e c a y A r a lverde . 
.% c a s a r s e ( « c a n ó l a « a i s » á gi*aii<te o r q u e s t a , s a í n e t e , or i ­

g i n a l , e n u n a c t o , m ú s i c a de l m a e s t r o C h a p í . 
•Coaitas e s fán las leyes ó l a v i u d a de l interfecto, p r o c e s o -

s a í n e t e e n d o s a c t o s y e n p r o s a , o r i g i n a l . 
Kl s e ñ a r i . i t í s e l t u m b ó n ó D e s p a c h o de huevo* frescos, 

si.ir.ete l í i i c o e n u n a c t o , e n p r o s a y v e r s o , o r i g i n a l , m ú s i c a de l 
m a e s t r o B o r b i e r i . 

Hl I c r e e r a n i v e r s a r i o ó l a v i u d a d e A'apoleóu, c o m e d i a - s a í ­
n e t e e n d o s a c t o s y e n p r o s a . 

I.a v e r b e n a de lu fl'iil.ma ó el bot icar io y l a s c l iu lnpas y 
celos nt»l r e p r i m i d o s , s a í n e t e l í r i c o e n u n u n a c t o y e n p r o s a , 
o r i g i n a l , m ú s i c a de l m a e s t r o 1). T o m á s B r e t ó n . 

A l liu se casa ( a ¡lleve* o v a m o n o s á 1» V e n t a del K r a j o , 
s a í n e t e l í r i c o e n u n a c t o , d i v i d i d o en t r e s c u a d r o s , o r i g i n a l , m ú ­
s i c a de l m a e s t r o D . T o m á s B r e t ó n . 

A q u í vii j; i t a i i c r a l g o g o r d o ó l a c a s a d e los esc»n<lalos, 
s a í n e t e l í r i c o en u n í^cto, o r i g i n a l , nrús i ea de l m a e s t r o D . G e r ó n i ­
m o G i m é n e z . 





PUNTOS DE VENTA 

MADRID 

Librerías de los Sres. Hijos de Cuesta, calle de Carre­
tas, 9; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, 2; 
de D. Antonio San Martín, Puerta del Sol, 6;deD. M. Mu-
-dio calle de Alcalá, 7; de D. Manuel Rosado, calis de Es­
parteros, 11; de Gutenberg, calle del Príncipe, 14; de los 
Sres. Simón y C.* calle de las Infantas, 18, y del Sr. Es­
cribano, plaza del Ángel, 2. 

PROVINCIAS Y BXTRANJKBO 

En eaea de los corresponsales de esta Administración 

También pueden hacerse ios pedidos de ejemplares directa 
mente s esta casa editorial acompañando su importe en sellos 
de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán 
servidos. 




